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Motivaciones
¿Por qué hago lo que hago?

	Las personas son complejas. Hemos sido comparados con témpanos de hielo (con más bajo la superficie que sobre ella) y cebollas (con múltiples capas). Existen acciones que vemos y motivaciones que no conocemos. Un colega puede aparentar ser muy amable, mientras que solo te está utilizando para subir en la escalera corporativa. Un amigo podría parecer indiferente cunado compartes una historia dolorosa con él, pero la verdad es que tiene miedo de herirte si dice algo incorrecto. Un jugador de futbol puede pavonearse como un gran hombre por el campus, mientras que en su interior lleva la pesada carga de “no muestres debilidad” que le ha impuesto su padre. Nadie se percata de que vive con miedo al carácter impredecible de su padre.

	Nuestras acciones públicas relatan una historia; nuestras intenciones privadas pueden relatar otra. Detrás de “lo que hacemos” en nuestras vidas— nuestras palabras y acciones—está el “por qué lo hacemos”—nuestras motivaciones. 

	Probablemente ya has considerado algunos “por qué” de tu comportamiento.

	¿Por qué no pedí indicaciones?

	¿Por qué me casé con esta persona?

	¿Por qué aposté todo mi salario en una carrera de caballos?

	Y, en ocasiones, nos preguntas más profundas.

	¿Por qué estoy vivo?

	¿Cuál es el propósito de la vida?

	O, con mayor frecuencia,

	¿Por qué hago lo que hago? 

	Estas preguntas normalmente surgen cuando tenemos remordimientos por algo que hicimos. De otra forma, tendemos a relegarlas a los márgenes de nuestra vida. 

	El propósito de este tratado es considerar a detalle por qué hacemos lo que hacemos.

	Las motivaciones son importantes 

	Incluso cuando no pensamos en ellas, las motivaciones son importantes. Son la razón por las que nos gusta Robin Hood y detestamos al Alguacil de Nottingham. Robin Hood pudo haber sido un forajido, pero consideramos que sus motivaciones eran nobles.

	Si un esposo se reúne con la mejor amiga de su esposa para obtener idea de regalo para su esposa, es alabado. Pero si su motivo es explorar la posibilidad de un romance, es reprobado.

	Los padres no están solamente interesados en la obediencia mecánica o enojada de sus hijos. A ellos les interesa la actitud de sus hijos, que es otra forma de llamarle a las motivaciones. A los padres les interesa lo que sus hijos hacen—y por qué lo hacen. 

	O consideremos el mundo de las adicciones. Ya sea comida, sexo, drogas o alcohol, una adicción parece automática. La persona adicta ha sido tomada cautiva. Preguntar “por qué” parece tan necio como preguntar, “¿Por qué te resfriaste?”. Pero incluso aquí, las motivaciones son importantes. Debajo del comportamiento adictivo hay anhelos y deseos. Los adictos pueden estar esclavizados, pero, en cierto nivel, ellos quieren estarlo. Ellos son motivados a continuar con su adicción porque les otorga comodidad, placer, poder, libertad temporal del dolor, venganza, autonomía, etc. Ignorar estas posibles motivaciones es dejar a las personas a merced de sus anhelos adictivos. Incluso si consiguen la abstinencia o el auto-control, sus esfuerzos no serán suficientes para cambiar sus motivaciones fundamentales.
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